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  Quiero dedicar esta novela a mi ahijadita Nadi Kloker, a quien adoro. A Brian, David y Fernando, mis tres amores.




  A toda mi familia: Padres, hermanos, sobrinos, tíos, primos, suegros, cuñados…




  A mi madrina Teresita Chaves. A mis queridas amigas.




  Y a Gabriela Kloker. Gracias por ayudarme con los conceptos de abogacía.




  Todos ustedes saben cuánto los quiero.




   




  Y para terminar, quiero dedicar esta novela a todos los valientes que se atreven




  a volver a creer en el amor…




  ~~~




  




   




   




   




   




  "Facta sunt potentiora verbis".




  Los hechos son más poderosos que las palabras.




  




  Prólogo




   




  París, enero de 2008




  Germain Le Blanc, joven abogado francés de veintiocho años; exitoso y millonario; había pasado esos últimos años, loco de amor por un imposible.




  La mejor forma de describir lo que a él le había sucedido, sería decir que había quedado encandilado en cuanto le habían presentado a Faith Gareth. Ella era una bonita americana que había residido en París durante tres años mientras estudiaba Arte. Tenía abundante cabello castaño rizado y enormes ojos del color de la miel… Se había quedado embobado, perdido en la profundidad de aquellos ojos, cientos de veces, y sospechaba que ya nunca los olvidaría.




  Él siempre había sabido que ella estaba total y completamente enamorada de: su amigo de toda la vida y novio, Jared Blake. No tenía ojos para nadie más y nunca, pero nunca, le había dado señales de sentir o de interesarse por él, de otra forma que no fuera una amistad. Además, para rematarla, Faith era la mejor amiga de su cuñada. Sophie era quien los había presentado aquella noche, dos años y medio atrás...




   




  Corría el mes de junio del año dos mil cinco. El clima había estado espléndido durante todo el día, manteniendo en el ambiente un remanente de ese calor aún durante la noche que estaba apacible y estrellada. Esa noche no llovería. El cielo se veía limpio de nubes y aunque las luces de la ciudad no permitían que las estrellas se destacaran, estas parecían brillar más que nunca.




  Sophie y Ethienne, el hermano mayor de Germain, lo habían invitado a cenar con ellos a La Tour d´Argent. “La Torre de Plata” se había convertido en el restaurante preferido de la pareja. Un lugar magnífico; lujoso y bastante caro, cuya privilegiada ubicación permitía una envidiable e inmejorable vista del Sena y de Notre Dame.




  El paisaje nocturno era único y aunque Germain había residido en Paris durante toda su vida, no podía ser indiferente a aquella belleza que se revelaba majestuosa para sus ojos: Las imponentes columnas y los llamativos rosetones de la fachada de Notre Dame iluminados a lo lejos; el río; las luces de las farolas y de los edificios refractándose en la superficie del agua… Ethienne había reservado una de las mejores mesas junto a la ventana abovedada del restaurante. Desde allí también se podía ver el inmenso cielo…




  Germain había llegado al 15-17 del Muelle de la Tournelle,1 en su coche, bastante después del horario acordado con su hermano puesto que había tenido un inconveniente menor en el camino. Cuando se había acercado a la mesa, Sophie y Ethienne se hacían arrumacos y se susurraban cosas al oído. Al verlo a él, la pareja se había separado un poco, aunque no demasiado y lo habían saludado con una enorme sonrisa, invitándolo a tomar asiento junto a ellos. Sólo unos pocos instantes después, alguien más se les había unido.




  —Germain, ella es mi mejor amiga, Faith Gareth. No ha podido resistirlo y había ido a echarle una ojeada a una pintura que tienen exhibida en la planta baja. Dicen que es un original de Rembrandt. ¡Yo insisto en que no es más que una copia! Aunque muy buena, eso sí. —había dicho Sophie, en tono divertido, mientras hacía las presentaciones.




  Germain había escuchado todo lo que le había dicho su cuñada, aunque no había podido concentrarse demasiado en las palabras. Sus cinco sentidos habían quedado apabullados frente a aquella mujer que le estaban presentando.




  Ella era hermosa. ¡Qué decir hermosa! Nunca en su vida había visto a una mujer más bella. Y no había sido solamente su aspecto el que lo había extasiado, —que era imposible mejorarlo—, a ella la rodeaba un aura especial. Se veía tan inocente, tan dulce y elegante enfundada en aquel vestido gris. Germain presintió que esa mujer no era para nada coqueta, tan contrastante con las mujeres a las cuales él estaba acostumbrado a frecuentar, y tal vez haya sido eso aquello que más lo cautivó. Ella era hermosa y sin embargo, parecía no ser consciente de ello, ni tampoco usaba ese poder seductor que la rodeaba. Era natural. Era… Germain se había quedado mudo, sin palabras.




  Sophie, quien siempre parecía poseer un sexto sentido, en seguida notó todo lo que él había sentido y cuando estuvieron solos le había dicho, muy sutilmente, que Faith AMABA, —así, con letras mayúsculas—, a su novio Jared y que lo mejor era que él dejara de mirarla con “ojos de enamorado” y sólo se limitara a ser su amigo. Su hermano también se lo había advertido “con tiempo”.




  —Te lo digo ahora que todavía estás a tiempo de evitar que tu corazón albergue sentimientos especiales por ella, Germain —había dicho Ethienne—. Deja de babear por Faith y métete en la cabeza que tiene novio.




  ¿Qué tiempo? ¿De qué tiempo le hablaban? ¿Acaso no se habían dado cuenta de que no había tenido siquiera oportunidad de pensar? ¿Que sin más, en ese instante, en esa noche de junio que él no olvidaría jamás, esa mujer se había colado en su corazón y que él, irremediablemente, se había enamorado de ella?




  Le habían advertido, le habían avisado, y aunque le pesara, no podía decir lo contrario; pero aún así, Germain no había podido evitar quererla.




  Cierta vez, aprovechando que Faith y su novio se habían distanciado, —la causa había sido un gravísimo mal entendido—, él le había propuesto a ella matrimonio. No le importaba que Faith no lo amara, él sentía suficiente amor por los dos. Se hubiese conformado con cariño. Sólo deseaba tenerla a su lado, que fuera suya…2




  La hubiese hecho feliz, ¡claro que sí! La hubiese tratado como a una princesa si ella se lo hubiese permitido. La adoraba, ¡Dios sabía que era así! Pero ella lo había rechazado; por supuesto que alegando que él merecía una mujer que lo amara de verdad, puesto que ella sólo podía quererlo como a un amigo. Amigo… ¡Comenzaba a odiar esa palabra! La desterraría de su vocabulario si pudiera…




  Y ahora, él había recibido aquel llamado en el que ella le había dicho que se había reconciliado con Jared.




  ¡Maldito Jared Blake!




  Era inevitable, Jared la amaba, siempre la había amado; pero había sido tan estúpido al no creerle… Pero claro, era obvio que en algún momento iría a recapacitar, y ese momento había llegado.




  Y él, Germain Le Blanc, sabía que la había perdido para siempre…




  ¿Pero se puede perder a alguien a quién uno nunca tuvo…?




   




   




   




   




   




   




   




  





  




  Capítulo I




   




  Enero de 2008




  París - Francia




  Llovían torrencialmente sobre París, y ningún otro clima hubiese sido más apropiado para que combinara con su estado de ánimo sombrío.




  —¡Demonios! —Gritó Germain, arrojando un pisapapeles de acrílico contra la pared blanca de la oficina. Inmediatamente después, en evidente gesto de desconsuelo, apoyó los codos en el escritorio y descansó su frente entre las manos. Ni siquiera ese exabrupto había logrado calmar su fastidio.




  No habían transcurrido ni treinta segundos, cuando la puerta de la oficina de Germain se abrió de golpe, dando paso a su hermano Ethienne, quien venía hecho una tromba a causa del sobresalto provocado por el estruendo.




  —¿Germain, te encuentras bien? —Le preguntó; aunque en cuanto había visto el rostro de Germain, no le había sido difícil advertir que las cosas no estaban del todo bien y tenía una leve sospecha de lo que podría estar sucediendo.




  —Perfecto —contestó Germain, cortante.




  —¿Y por qué no se lo dices a tu cara? —Le replicó su hermano mayor, con una sonrisa de lado.




  —No estoy de humor para bromas —espetó el menor, fulminándolo con la mirada. Los ojos de Germain eran sumamente expresivos y en ese momento expresaban muchas cosas que fusionadas creaban un cóctel explosivo.




  —¡Oh, sí, eso ya lo he notado! —Replicó Ethienne sin amedrentarse y continuando con un dejo de broma.




  —De verdad, Ethienne, necesito estar solo —protestó Germain. Su tono era cansino; débil. Se frotó el rostro con las palmas y luego se mesó el cabello rubio, extremadamente corto y peinado en puntas con gomina.




  Ethienne comprendió que era mejor no seguir bromeando con su hermano. No era eso lo que él necesitaba, sino consuelo. Su tono divertido mutó por uno más serio y comprensivo antes de volver a hablarle. Avanzó hasta el inmenso escritorio de su hermano y se detuvo justo en frente de él. No tomó asiento, pero sí apoyó las enormes palmas sobre la superficie de madera oscura, lisa y exquisitamente lustrada.




  —¿Es por Faith, no es así? —Arriesgó. Conocía muy bien a Germain, por lo tanto estaba completamente seguro de que se trataba de ese asunto.




  Al oír la pregunta de su hermano, las facciones de Germain dibujaron un rictus de incredulidad y su cuerpo se tensó como una cuerda de guitarra.




  —¿Lo sabías? —Preguntó, dirigiéndole una mirada con dureza. No podía creer que su hermano supiera que Faith se había reconciliado con Jared y que se lo hubiese ocultado.




  Ethienne asintió con la cabeza.




  —Faith se lo contó a Sophie, y bueno… ella a mí —respondió finalmente, con voz titubeante y a manera de disculpa. Sin esperar invitación, se dejó caer en la silla con reposabrazos que estaba frente al enorme escritorio.




  —¿No se te ocurrió pensar que la noticia podía interesarme, no es verdad? —Preguntó Germain. Sus ojos ahora irradiaban reproche, y todo él, comenzaba a parecer molesto. Más de lo que había estado hasta entonces.




  —Mira, Germain, Faith pidió que no te lo dijéramos. Ella misma quería hacerlo —se justificó Ethienne—. Supongo que te llamó —dijo, haciendo un gesto con la cabeza hacia el teléfono.




  —Hace unos minutos —respondió el aludido, fríamente.




  Ethienne se removió en la silla, incómodo con la situación. La oficina se iluminó con un relámpago y fuera resonó un trueno con tanta fuerza que los vidrios del inmenso ventanal vibraron. Eso otorgó a Ethienne unos gloriosos segundos de gracia para pensar bien en lo próximo que diría.




  —Mira, Germain… —comenzó a decir—, tú sabías que esto algún día pasaría…




  —Lo sé —interrumpió el más joven de los hermanos—. Pero una cosa es saberlo, y otra muy distinta es aceptarlo.




  Germain había vuelto a ocultar su rostro entre las manos. Ethienne se puso de pie, rodeó el escritorio para acercarse a él, y lo palmeó en la espalda.




  —Comprendo, y lo siento mucho por ti, hermano, porque sé lo que sientes por esa muchacha; pero las cosas no podían ser de otra manera… Y si realmente quieres a Faith, sabes que esto es lo mejor para ella.




  Germain lo sabía.




  Mejor que nadie comprendía que de ninguna manera podría haber tenido una oportunidad de interponerse entre Faith y Jared. El amor de ellos dos era fuerte y de toda una vida…




  Germain no podía entender por qué demonios había tenido que quedar embelesado por su belleza, por sus ojos castaños, sus largos rizos, su sonrisa…




  ¡Buen Dios! No podía dejar de pensar en ella.




  Faith Gareth era como una sirena hechizándolo y ella ni siquiera se daba cuenta del poder que ejercía sobre él. Germain no podía dejar de reprocharse. Se sentía un idiota… cien veces idiota, a decir verdad, sobre todo, porque ahora él estaba echado a perder para cualquier otra mujer.




  En la cabeza se le había puesto la idea fija de que algo tan fuerte como lo que él sentía por ella, no era posible sentirlo dos veces en la vida. No señor. Él estaba seguro de que nunca más podría volver a amar. De eso, Germain estaba convencido.




  —¡Germain! —Ethienne había vuelto a rodear el escritorio y, al ver que Germain se había quedado inmóvil y con la mirada perdida, pasó una mano por delante de los ojos almendrados de su hermano—. ¿Te sientes bien? Te quedaste mirando un punto fijo.




  —¿Eh? —Germain movió la cabeza como queriendo despejarla, o al menos, pretendiendo alejar sus pensamientos—. Sí, sí, estoy bien.




  —Escúchame, Germain, ¿por qué no vamos por un trago? Puede que te haga bien, no sé… despejarte un rato —sugirió Ethienne cariñosamente.




  —No, no. Yo tengo que trabajar —levantó la mirada y buscó la de su hermano. Le sonrió de lado—. En un instante estaré bien —lo tranquilizó—. Además, no doy a basto con tantos casos y tantos papeles —señaló su escritorio cubierto de hojas escritas y de carpetas de archivo—. ¿Tal vez puedas enviar a Pierre para que me eche una mano con algo de esto?




  En el rostro de Ethienne se plasmó la culpa.




  —Lo siento, Germain, pero Pierre ahora mismo se llevó a su casa una pila de expedientes míos para revisar. Yo también estoy colmado de trabajo —se excusó.




  —¡Uff! ¡A este paso no saldré de la oficina ni en tres semanas! —Masculló Germain, reclinándose en el respaldar de su confortable sillón y descansando la cabeza allí. Apaciguado un poco el dolor que le suponía haberse enterado de lo de Faith, su realidad laboral y sus obligaciones, volvían a ser su centro de preocupación.




  —Germain, deberías contratar un asistente para ti exclusivamente —sugirió el mayor—. Pierre está desbordado sólo con mis casos, y no podrá ayudarte en varios días...




  Germain sopesó la sugerencia y finalmente asintió.




  —Sí, pienso que es una buena idea —dijo. Miró el inusual desorden en el que estaba sumido su buró y negó con la cabeza, después añadió—: Tienes razón, Ethienne; me vendría bien un poco de ayuda.




  —Además, te mantendrá la mente ocupada…




  —¿Qué cosa? —Preguntó distraído. Era inevitable, pero cuando menos lo esperaba, los recuerdos de Faith volvían a sobrevolar sus pensamientos, en vuelo rasante y peligroso.




  —Todo lo de la selección, digo… Ya sabes… publicar el anuncio, entrevistar a los candidatos… esas cosas.




  —Tienes razón… mantendrá mi mente ocupada… ¡Dios sabe que lo necesito! —Diciendo esto, tomó el auricular del teléfono—. Llamaré ahora mismo al periódico para que publiquen un anuncio en la edición matutina.




  —Bien —dijo Ethienne, mostrando su conformidad, luego se puso de pie con intenciones de encaminarse hacia la puerta. Antes de llegar, dubitativo, se volteó hacia su hermano—. ¿Entonces, me prometes que estarás bien? —Preguntó, todavía reacio a dejarlo solo.




  —Sí, Ethienne. No me queda más opción que resignarme, ¿no lo crees? —Respondió, alzándose de hombros para restarle importancia al asunto y tranquilizar a su hermano. Nada más alejado de la verdad, puesto que para él, todo aquel caso tenía una gran importancia. Demasiada.




  Ethienne inclinó la cabeza una única vez en gesto afirmativo.




  —Volverás a enamorarte, Germain —dijo, con intenciones de consolar a su hermano—. Faith no es la única mujer que camina sobre la tierra.




  —Era única… O mejor dicho, es única para mí. Estoy seguro de que nunca más volveré a amar a otra…




  —¡No seas tan drástico! —Lo interrumpió Ethienne.




  Pero Germain, una vez que había empezado a hablar, ya no podía detenerse. Las palabras brotaban solas, porque era su corazón quién las dictaba y quién pedía a gritos que las liberara, aunque más no fuera, para desahogarse.




  —Ella me hace sentir cosas que nadie había provocado en mí. Al verla o al oír su voz, siento que se me acelera el pulso, que el corazón me va a estallar… Sólo ella es capaz de ocupar mis pensamientos. Yo quería, en realidad aún quiero, vivir cada minuto de mi vida a su lado. Yo la amo profundamente, Ethienne. Es imposible que algo tan sublime pueda ser sentido dos veces en la vida por una persona —había empezado a hablar con euforia, pero al final, la voz, no había sido más que un murmullo cargado de pesar.




  —¡Yo, en cambio, creo que es posible! Tú te enamoraste de la persona equivocada, Germain. Ahora, debes esperar que llegue a tu vida la mujer adecuada; aquella que pueda corresponderte —desde el centro de la oficina, Ethienne miró a Germain de frente, justo a los ojos—. Deja que el tiempo pase, deja que el amor vuelva a tu vida.




  —Lamentablemente te equivocas, Ethienne —replicó con tristeza—. Yo no soy capaz de volver a amar. Mi corazón no puede sentir ese sentimiento por nadie más.




  —¡Siempre fuiste un cabeza dura, Germain, pero ahora estás peor que nunca! —Refunfuñó—. Recuerda lo que te digo: espera y verás.




  Germain sólo negó con la cabeza. Aprovechando la falta de respuestas, su hermano mayor prosiguió hablando con tranquilidad.




  —Llama a ese periódico y publica el anuncio. Distráete un poco. Deja de pensar en Faith. Deja de lamentarte, y sobre todo, saca de tu cabeza esas ideas absurdas que tienes.




  Germain rió tristemente. ¡Ojalá pudiera hacer lo que su hermano le decía! ¡Sácala de tu cabeza! ¡Olvídate de ella! ¡Resígnate…! ¡Qué fácil era decirlo, pero qué difícil para él lograrlo!




  Ethienne abandonó la oficina de Germain sabiendo que cuando a su hermano se le metía una idea en la cabeza, era muy difícil hacerlo entrar en razón, aunque esperaba que al menos le hiciera caso con lo de buscar algún asistente. Él ya había pasado por todo el proceso de selección y sabía, por experiencia propia, que algo así podría mantenerle la mente ocupada durante un buen rato, y eso era justamente lo que su hermano necesitaba




  Germain llevó, como en cámara lenta, el auricular del teléfono hasta su oreja; abrió su agenda buscando el número del periódico y lo marcó. El tono de llamada se oyó dos veces antes de que una amable secretaria lo atendiera del otro lado. El abogado dictó las palabras que quería que fueran publicadas en la primera edición del día siguiente, colgó el auricular y después se sumergió en su pila de expedientes, “intentando” apartar de su mente todo pensamiento referido a Faith Gareth.




   




   




   




  





  




  Capítulo II




   




  Germain, tras el inmenso escritorio de su oficina, pasó desde primera hora de la mañana entrevistando, uno tras otro, pretendientes para el puesto de asistente.




  Echó una ojeada a su lujoso reloj de pulsera, comprobando que era tardísimo y justificando con ello que estuviera muerto de hambre. Luego del rápido desayuno que había tomado en su departamento, no había vuelto a probar bocado en todo el día. Se restregó el rostro con una de sus palmas. Acababa de comprender que un empleo en Le Blanc & Le Blanc parecía tener algún atractivo… Y era cierto.




  Que el Bufete de abogados más prestigioso de París solicitara personal, no era algo que pudiera pasar desapercibido y más personas de las que Germain hubiese deseado ver, habían desfilado en toda la jornada por su despacho.




  Eran cerca de las cinco de la tarde. Se puso de pie para estirar las piernas y caminó hacia el inmenso ventanal. Echó un vistazo a través del panel vidriado. Ese día no llovía, pero el cielo continuaba cubierto de nubes y las ramas de los árboles bailoteaban mecidas por el viento. No le importaba. Germain hubiese preferido salir a la calle y tomar una bocanada de aire aunque se le helaran los pulmones con la brisa fría, —típica de un día invernal—, que seguir enclaustrado allí. Estaba agotado, y en realidad, ninguno de los candidatos le había parecido adecuado para ocupar el puesto.




  Se le ocurrió pensar si acaso el problema no sería él que estaba siendo demasiado exquisito con sus exigencias, aunque la verdad era que los postulantes, o no tenían los estudios suficientes para desempeñar el trabajo, o simplemente no le habían caído bien.




  Gruñó disgustado.




  —¡Debería haber sido Ethienne quien hiciera la selección! —Masculló por lo bajo. Él no estaba de humor para tratar con nadie. Lo más prudente, con su estado de ánimo, —sin una pizca justamente de ánimo—, sería recluirse en su casa por tiempo indeterminado.




  ¡Ojala hubiese podido hacerlo! ¡Por su bien y por el de quienes lo rodeaban! Pero esa no era una opción viable para él. Volteó y apoyó la cadera en el alféizar de la ventana. Entonces sonrió, burlándose de sí mismo al ver el trabajo que lo desbordaba. Los papeles pronto lo cubrirían si se descuidaba.




  Germain caminó de regreso al escritorio y tomó su lugar en el sillón principal. Suspiró con resignación mientras levantaba el auricular del intercomunicador.




  —Tania, ¿hay alguien más para la entrevista? —Preguntó a la secretaria del bufete, procurando sonar amable.




  —Una señorita más, señor Le Blanc —respondió la mujer, observando sobre la montura de sus gafas gruesas a la única persona que aguardaba aún en la sala de espera.




  La muchacha había sido la última en llegar y lo había hecho cerca del mediodía. Cuando Tania la vio por primera vez, parecía que la joven había corrido una maratón, puesto que sus mejillas se veían arreboladas, y algunos cabellos se habían soltado de su peinado; esto último seguramente era culpa del viento invernal que congelaba las calles. Y prueba del clima era que la muchacha había llegado enfundada en un sobretodo gris de lana gruesa y una bufanda a juego.




  Tania tenía que reconocer que la chica le había caído bien. La joven había sonreído tímidamente y con tono contrito se había disculpado por su aspecto y por llegar a esa hora por demás extraña tratándose de una entrevista de trabajo.




  Tania la había apuntado a la lista y le había explicado que debería aguardar varias horas hasta que le tocara su turno. A la joven pareció no importarle la espera que tenía por delante y sí pidió permiso para visitar el tocador. Allí recompuso su aspecto que el viento gélido y el apuro habían desarreglado. Cuando regresó a la sala parecía otra persona. Su peinado se veía impecable y había descartado el sobretodo y la bufanda en el perchero del hall de entrada, revelando un elegante trajecito oscuro que le otorgaba aires de empresaria, pensó Tania.




  Sí, a Tania le había caído bien esa joven, y ella, que tenía alma de casamentera, pensó si acaso no sería esa muchacha la persona adecuada para que sacara a “la americana” de la cabeza de su jefe.




  —Hazla pasar, pero ya no recibas a nadie, por favor —le suplicó Germain. Luego indicó—: Si alguien más se presenta, no sé, dile que el puesto ya ha sido ocupado o lo que se te ocurra.




  —Como usted diga —asintió Tania, advirtiendo el tono cansado en la voz de su jefe. Luego añadió—: En un segundo llevaré a la última señorita a su oficina, señor.




  —Gracias, Tania.




  Luego de cortar la comunicación, Germain suspiró aliviado. Rotó su cuello para distenderse y se preparó para la, —¡gracias al cielo!—, última entrevista.




  Si entrevistaba a alguien más, sencillamente enloquecería.




  Al borde del hartazgo, decidió que tomaría de asistente a quién fuera que estuviese por entrar por esa puerta. Ya le importaba muy poco si se adecuaba o no al puesto. Se dijo que si ese postulante tenía el mínimo de estudios indispensable y demostraba un poco de autonomía de trabajo, el puesto sería suyo.




  Se oyeron unos suaves golpes en la puerta.




  —Adelante —invitó a pasar.




  Sólo un segundo después, la puerta se abrió dando paso a su regordeta secretaria enfundada en un llamativo traje de color púrpura con ribetes azul marino y con sus ojos castaños ocultos detrás de las gruesas gafas de carey.




  —Con su permiso, señor. Ella es la última postulante.




  —Gracias, Tania. Puedes retirarte —respondió él, aún con la vista ocupada en un informe en el que apuntaba algunos datos en el margen.




  A Tania le hubiese gustado ver la reacción de su jefe cuando viera a la chica, pero él seguía con la atención puesta en alguno de sus apuntes. Hizo un último intento.




  —¿Necesita algo más? —Peguntó, y aguardó en vano que él las mirara.




  —Es todo por ahora —dijo él.




  La secretaria se retiró entonces, cerrando la puerta tras de sí. Ese fue el momento en el que Germain levantó la vista de sus apuntes y por fin reparó en la persona que ocuparía el puesto de asistente.




  Su expresión no reveló absolutamente nada. Era bueno ocultando sus emociones o manteniendo la compostura; no obstante, su mente funcionó a mil revoluciones por minuto, incluso, sorprendiéndolo a él mismo con su reacción.




  Un momento antes él se había dicho que contrataría a ese último postulante al puesto si tenía un mínimo de estudios indispensables y un poco de autonomía de trabajo, pero no había pensado en la buena presencia… ¡Y esta muchachita sí que la tenía! Podría haber soltado un silbido allí mismo si no hubiese resultado absolutamente desubicado.




  Hacía tiempo que una mujer no llamaba su atención de aquella manera. Más precisamente, desde que Faith Gareth se había cruzado en su camino.




  Él era un hombre con el corazón herido por un amor no correspondido, pero los ojos… ¡Los ojos sí que le funcionaban perfectamente! Y en ese momento, sus ojos no podían hacer otra cosa más que contemplar extasiados a esa belleza. Ni en sus sueños hubiese esperado una asistente así. Sonrió mentalmente. ¡Que Ethienne se quedara con Pierre!, porque él no pensaba compartir a… como fuera que se llamara esa diosa de pelo negro.




  Germain la recorrió con la mirada; desde luego, que lo más disimuladamente posible. La muchacha era alta, por lo menos mediría un metro setenta y cuatro, aunque sin los zapatos de tacón serían unos tres o cuatro centímetros menos. De largas, interminables piernas bien torneadas y enfundadas en medias de seda. Con un cuerpo digno de admirar: esbelto y con formas generosas, bien definidas con su trajecito oscuro y entallado. Y el rostro… el rostro era el de un ángel. Bellos ojos azules, nariz pequeña, labios para besar. Tenía el cabello negro recogido con dos palillos estilo japonés y en su rostro unas gafas con delicada montura plateada que le conferían un aire absolutamente intelectual…




  Él se vio obligado a interrumpir sus pensamientos. La muchacha lo miraba con la cabeza ladeada hacia la derecha, y Germain supo, que si él seguía sin hablar, ella pensaría que el célebre Germain Le Blanc era un poco retardado. Se aclaró la garganta.




  —Buenos días. Por favor tome asiento, señorita… —pidió, señalando la silla frente a su escritorio. Se había levantado un poco de su sillón para llevar a cabo las presentaciones y estrechar la mano femenina, que notó suave y delicada.




  —Julianne, Julianne Deveraux —respondió ella con voz firme a pesar del nerviosismo que la recorría internamente en el momento que estrechó la mano del archiconocido Le Blanc. No podía creer estar frente a él. Una leyenda.




  Un extraño cosquilleo recorrió las palmas de ambos, allí, justo donde se tocaban. Cortaron el contacto inmediatamente. Se sentían desconcertados, aunque se obligaron a no dedicarle atención a aquello y mantuvieron la compostura.




  —Germain Le Blanc —se presentó él. No hubiese sido necesario. Julianne conocía su biografía de memoria y había visto su fotografía en más de una revista y en la universidad. Lo hubiese reconocido aún si no hubiese sabido que sería él en persona quien la recibiría—. Es un gusto para mí conocerla, señorita Deveraux —continuó diciendo él. Inclinó la cabeza de manera respetuosa y después volvió a tomar asiento.




  —Gracias por recibirme, señor Le Blanc —respondió Julianne. Había comprobado que el abogado a quien ella tenía como un referente, no sólo era un perfecto caballero, sino que además, era más guapo personalmente.




  Germain estudiaba a Julianne. Notó que la muchacha hablaba en forma clara y calma. También descubrió que le agradaba muchísimo el timbre de su voz y la forma que ella tenía de modular las palabras. Se encontró no pudiendo dejar de observarla; aunque hizo un esfuerzo, al menos, para hilar una conversación. Los silencios no siempre resultaban apropiados.




  —Bueno, tal vez quiera mostrarme sus referencias —soltó Germain, distrayendo de esa manera los pensamientos… de ambos—. ¿Está aquí por el puesto, verdad?




  —¡Oh, sí! —Exclamó Julianne. Luego añadió con una pizca de euforia que no había podido controlar—: Desearía muchísimo trabajar para ustedes.




  —Usted trabajaría para mí —declaró Germain.




  La muchacha abrió, todavía más, sus enormes ojos azules.




  —El puesto que está vacante es el de mi asistente —aclaró Germain—. Mi hermano ya tiene a Pierre… —¡Que se quede con Pierre! Volvió a pensar Germain, con secreta satisfacción.




  —¿Pierre? —Preguntó ella, ladeando la cabeza. Gracioso gesto que él comprobaría con el tiempo, era muy común en la joven.




  —Sí. Pierre es el asistente de mi hermano, pero no viene al caso —explicó el abogado, aunque descartó el asunto con la mano y dibujando una enorme y muy bella sonrisa de dientes blancos y parejos en su rostro—. Volvamos a sus referencias, si le parece bien, señorita.




  —Desde luego —asintió ella, antes de empezar a hablar—: Acabo de graduarme en abogacía… con honores -añadió y Germain percibió que ella no alardeaba de ello-. Aquí tiene usted mi título y mi currículo con las pertinentes referencias para que pueda corroborarlo. —Julianne le acercó a Germain la carpeta que, durante bastante tiempo, había abrazado contra su pecho.




  Germain abrió la solapa y ojeó rápidamente los papeles.




  Quedó sorprendido.




  Volvió a cerrar la carpeta y se la devolvió a ella, mirándola atentamente.




  Dudaba.




  —Señorita, es posible que un puesto de asistente resulte demasiado poco para un nivel como el suyo… —le dijo sinceramente, y no mentía. Acababa de comprobar que ella era graduada de Panthéon-Assas, conocida también como París II. Él mismo y Ethienne se habían graduado en esa universidad, y podía certificar que era una de las dos mejores universidades de toda Francia. La otra, era Panthéon-Sorbonne.




  —¡Oh no! Nada de eso —exclamó la muchacha, impidiéndole a él proseguir. Sus ojos azules se veían luminosos—. Para mí sería excelente adquirir experiencia en un bufete tan prestigioso como el suyo, señor Le Blanc, y le agradecería no me desestimara justamente por mis calificaciones o referencias. Usted… Usted es una leyenda. Ha sido mi… ejemplo a seguir —se ahorró de decirle que él era su ídolo—, desde que ingresé en la facultad.




  Germain esbozó una sonrisa de satisfacción y negó con la cabeza, sin poder creer ese regalo que le caía del cielo. La chica, aparentemente, era un prodigio en su campo, aparte de estar como los dioses, claro.




  —Entonces, señorita Deveraux, puede estar segura de que el puesto es suyo.




  Al oír esto, Julianne sintió deseos de llorar de alegría.




  Ella necesitaba tanto un empleo… ¡Pero conseguir un empleo en Le Blanc & Le Blanc! Eso era más que maravilloso, tanto, que nunca lo hubiese imaginado. Ni en sus mejores sueños.




  Empleada y empleador continuaron conversando durante un largo rato más hasta ponerse de acuerdo en varios puntos. Hablaron de las jornadas y del horario de trabajo; del salario y de los beneficios.




  A Julianne todo aquello le parecía más que bien. Notaba que su jefe era extremadamente generoso. Se sentía casi dentro de una burbuja, no pudiendo todavía creer que todo aquello fuese real y que le estuviese ocurriendo a ella. Hasta se sentía con temor de despertar, de un momento a otro, de un sueño.




  —Entonces, señorita Deveraux —la voz de Le Blanc le demostró que todo era real—. ¿Podría comenzar mañana mismo? Podrá ver que necesito una mano urgente —dijo, mientras señalaba con la cabeza la montaña de papeles sobre el escritorio.




  —¡Por supuesto, señor Le Blanc! Mañana a las nueve estaré aquí —prometió la chica, acompañando aquellas palabras con una radiante sonrisa.




  Él se levantó de su escritorio y la acompañó hasta la puerta.




  Volvieron a darse un fuerte apretón de manos y el extraño cosquilleo volvió a recorrerlos, ahora en todo el brazo. Nuevamente lo ignoraron.




  —Hasta mañana entonces —la saludó Germain.




  —Hasta mañana.




  Cuando Julianne se retiró, Germain se sintió diferente. No podría haber explicado con palabras lo que le había sucedido. Seguía amargado por no tener a Faith. Amaba a Faith como a nadie. Pero el tiempo que Julianne había estado en su bufete, compartiendo con él aquellos instantes, había sido como un soplo de aire fresco. Extrañamente, era como si con ella hubiese entrado a su oficina un poco de esa brisa que se agitaba fuera.




  Ya no sentía esa agonizante sensación de ahogo y encierro que había sentido momentos antes… Definitivamente, era extraño.




   




  ***




   




  Julianne no podía creer que la suerte la hubiese acompañado de esa manera. A juzgar por cómo había comenzado el día, nunca hubiese creído que lo iría a terminar tan bien. Recordó los acontecimientos con una sonrisa de incredulidad grabada en su rostro.




  El día anterior se había ido a dormir con la idea de levantarse muy temprano, comprar un periódico y buscar anuncios de empleo.




  Necesitaba un trabajo urgente. Tenía una renta que pagar, impuestos, comida que comprar y una familia a la cual ayudar; pero esa mañana, su despertador, ignorando sus deseos, no había sonado y entonces ella se había quedado dormida.




  Cuando a pesar de todo había ido hasta el kiosco de revistas por el periódico, ya era casi medio día. Había regresado al departamento y había buscado entre los empleos ofrecidos y allí estaba… No había podido dar crédito a lo que veían sus ojos. El aviso de Le Blanc & Le Blanc, en medio de todos los otros anuncios, se destacaba como una perla en medio de un montón de baratijas. Un empleo allí era el sueño de todo abogado, aunque sólo fuese para ocupar el puesto de asistente. ¡Y ella se lo estaba perdiendo!




  ¡Demonios! Había sido la maldición más suave que había soltado, a sabiendas de que a esa hora, ya debería haber allí decenas de aspirantes. Había hervido de rabia por haber sido tan tonta y no despertar a tiempo.




  Era ridículo presentarse tan tarde. ¡Maldición, maldición, maldición! Y todo es tu culpa, estúpido reloj despertador, había gruñido. Había estado a punto de no ir, y había recorrido la pequeña sala de su departamento imaginando todas las posibilidades.




  Tal vez, tal vez…




  ¡No, no! ¡Es medio día! ¡Es una locura! ¡Es una pérdida de tiempo!




  Pero puede que todavía haya una oportunidad… mínima, pero…




  ¡Oh, sí! ¡Claro Julianne, te están esperando a ti!, se había burlado de sí misma.




  Finalmente, una vocecita interior le había dicho que lo intentara; desde luego que también le había dicho que no, pero ella había preferido hacerle caso a la vocecita positiva y no a la que quería echar por tierra sus posibilidades y mayores sueños.




  Una vez tomada la decisión, había buscado su mejor trajecito y se había ataviado lo más elegante que le había sido posible. El trajecito, de color negro, se componía por un saco entallado y falda hasta la rodilla.




  Ese vestuario ya tenía algunos años, pero ella cuidaba muchísimo su ropa. ¡Dios sabía cuánto le costaba poder comprarse alguna prenda!, por lo tanto, valoraba cada “trapito” que tenía, y ese era bastante fino.




  Había completado el conjunto con una camisa blanca en la que había dejado el último botón desabrochado, medias y zapatos. Listo el vestuario, solamente faltaba el peinado.




  Había recogido el cabello, negro y lacio que le llegaba hasta la cintura, en un rodete y lo había sujetado con dos varillitas de madera. Eran unos palillos japoneses de los cuales, en la punta, pendía una cadenita con análogas piedras turquesas. Una pizca de maquillaje y sus gafas, fueron el último detalle que completaba su atuendo.




  Le hubiese gustado ponerse lentes de contacto, pero su último par se había extraviado y no contaba con dinero suficiente como para reponerlo, así que había tenido que llevar las gafas; no le había quedado otra salida, de lo contrario, hubiese hecho el ridículo viendo menos que un topo.




  Cuando estuvo presentable había buscado sus papeles, —también había elevado una plegaria—, y luego de abrigarse con un sobretodo y una bufanda gris, se había encaminado hacia Le Blanc & Le Blanc.




  Al llegar al edificio, a eso de las dos de la tarde, Julianne había comprobado que no se había equivocado. Una enorme cantidad de personas esperaba en el vestíbulo para ser entrevistada. Allí, una regordeta secretaria de cabellos rubios, le había tomado los datos y le había pedido que aguardara. Luego de echar un vistazo, Julianne había advertido que ella sería la última.




  Habían transcurrido más de tres horas hasta que la habían hecho pasar a la oficina del abogado que la entrevistaría. La secretaria le había informado que sería el señor Germain Le Blanc, el menor de los dos hermanos que componían la sociedad, quién la vería. Su cuerpo había temblado igual que una hoja mientras se ponía de pie y se aproximaba al despacho.




  Ahora, en la acera del lujoso edificio, Julianne aún no sabía exactamente cómo había ocurrido, pero había obtenido el puesto. Y al decir que no sabía, sinceramente no exageraba, porque una vez que había cruzado esa puerta, la del despacho de Germain Le Blanc, ella había perdido el poder de la razón.




  La había atendido el hombre más guapo que ella había visto jamás… Definitivamente, las fotografías de él que habían salido en las revistas y que Julianne había admirado embelesada, no le hacían justicia en absoluto. Aún seguía preguntándose si acaso él era realmente un hombre de carne y hueso, puesto que en un momento creyó que estaba frente a un dios… frente al mismísimo Adonis.




  Él era tan alto… tal vez mediría más de metro ochenta y cinco. Rubio como el sol, llevaba un moderno corte de cabello; muy corto y peinado en puntas con gomina. Tenía la piel dorada y en su rosto se destacaba un par de ojos marrones, rasgados y expresivos, que a ella le habían parecido increíblemente bellos. Una fina barbilla, nariz respingona y la boca firme de labios perfectos… Sí, estuve frente al Dios Apolo, se dijo Julianne.




  No pudo evitar preguntarse cómo se sentiría ser besada por esa boca… o abrazada por esos brazos atléticamente musculosos… Mientras caminaba por la acera, con rumbo hacia la parada del autobús que la llevaría hasta el barrio en el que se ubicaba su departamento, no dejaba de preguntárselo. Le parecía sentir aún en su mano el calor que la mano de él había dejado en su palma al estrechársela…




  ¡Bendito Señor, se sentía al borde de la locura!




  Se reprendió a sí misma. Era mejor que regresara a sus cabales pronto, de lo contrario, Le Blanc la echaría por incompetente a los pocos minutos de comenzar a trabajar, puesto que no podía quedarse estupefacta, mirándolo a él, tal como había hecho en la reunión. Sonrió. Tenía hasta el día siguiente por la mañana para recomponerse. Por lo que restaba del día, podría seguir pensando en él. Soñando con él…




  ¿Quién lo diría? Julianne Deveraux, abogada de veintidós años, estaba loca por su, —dentro de un par de horas—, jefe. Y si seguía así, ella sabía que terminaría enamorándose de él y eso no era conveniente. Por algo existía ese conocidísimo dicho que rezaba que los negocios y el placer no debían mezclarse. Debería apuntárselo y tenerlo presente. Siempre.




  





  




  Capítulo III




   




  Julianne se levantó ansiosa. Ese sería su primer día de trabajo.




  Se preparó un rápido desayuno y después se vistió para la ocasión. Volvió a repetir el trajecito del día anterior, sólo que esta vez cambió la camisa blanca por una de color rosa muy pálido. El resto del conjunto fue el mismo; también lo fueron el maquillaje y las gafas.




  Unos minutos antes de las nueve, en forma puntual, Julianne se presentó en el trabajo. Agradecía internamente que esta vez el condenado despertador hubiese sonado y, que gracias a eso, ella no se hubiera quedado dormida.




  Al llegar al piso en el que funcionaba el bufete de abogados e ingresar en la imponente recepción de pulidos pisos de mármol gris y paredes blancas adornadas con algunas pinturas, Julianne se topó con un hombre que, por haberlo reconocido también de las revistas y por el parecido que éste guardaba con Germain, supo se trataba de Ethienne, el mayor de los Le Blanc.




  Ethienne no era tan alto como su hermano, quizás mediría unos tres o cuatro centímetros menos. Era rubio y también llevaba el cabello corto, aunque no tanto como Germain, quien lo usaba extremadamente corto. El hombre tenía bonitos ojos castaños y una autoridad que se imponía con su sola presencia.




  Cuando Julianne ingresó al hall, él intercambiaba algunas palabras con Tania. Al notar su presencia, la secretaria interrumpió la charla para presentarlos.




  —Señor Ethienne, ella es Julianne Deveraux, la asistente de señor Germain —la presentó Tania ante el abogado.




  Ethienne le dirigió una mirada amable, inmediatamente se acercó a ella y le estrechó la mano con firmeza, acompañando el apretón de manos con una educada inclinación de cabeza.




  —Encantado de conocerla, señorita —la saludó.




  —El gusto es mío, señor Le Blanc —le respondió Julianne, con los nervios a flor de piel por tener el grandísimo honor de conocer en persona a semejante leyenda.




  Intercambiaron un par de palabras más, entre las que él aprovechó para darle la bienvenida al bufete antes de retirarse a su despacho. Su trato siempre fue cordial para la recién llegada. A Julianne, Ethienne Le Blanc le pareció un hombre absolutamente amable, aunque bastante serio y formal. Germain le había dado la impresión de ser algo más desestructurado que su hermano.




  Cuando las dos mujeres quedaron solas en la recepción, la secretaria le pidió a Julianne que aguardara un instante, e inmediatamente habló con su jefe a través del intercomunicador para informarle que ella ya había llegado.




  Julianne no podía evitar que el corazón le bombeara acelerado dentro del pecho, y tenía dos motivos muy importantes para que ese fenómeno se produjera en su cuerpo: Por empezar, ese era su primer día de trabajo como asistente de uno de los mejores abogados de París y segundo, —y casualmente también estaba relacionado con dicho abogado—, era que no había podido dejar de pensar en él en toda la noche… ni tampoco en toda la mañana.




  ¡Cielos, estoy perdida! Confirmó Julianne en cuanto el menor de los Le Blanc salió a la recepción para recibirla.




  —Buenos días, señorita Deveraux —Germain la saludó con un apretón de manos y una devastadora sonrisa en los labios.




  —B… Buenos días, señor Le Blanc —había sido necesario un segundo intento hasta que las palabras habían podido ser formadas en su mente y salido con claridad de su boca.




  Él volvió a sonreír.




  ¡Dios, haz que deje de sonreír de esa manera!




  Dios ignoró sus suplicas, y Germain Le Blanc, ajeno a ellas, también.




  —Si es usted tan amable de seguirme, señorita Deveraux, será para mí un honor mostrarle personalmente las dependencias que le serán asignadas.




  —Por favor, no se moleste por mí, señor Le Blanc. Estoy segura de que su amable secretaria no tendría ningún inconveniente en hacerlo por usted.




  —¿Tania? ¡Oh no, nada de eso! —Germain le guiñó un ojo a la mujer robusta, quien esa mañana vestía de color verde musgo—. Le puedo asegurar, señorita, que si Tania se ausenta un instante de su escritorio, todo el imperio Le Blanc se desmorona.




  —¡Oh! —Exclamó Julianne.




  Tania soltó una carcajada y negó con la cabeza.




  Germain no había faltado a la verdad al decir que el imperio Le Blanc se desmoronaría; tal vez había sido un poco exagerado, pero lo cierto era que ella manejaba todas las comunicaciones y las agendas de los dos abogados. ¡Sí, había bastante de cierto en aquella afirmación!




  Juntos caminaron hacia el bufete de Germain. Dentro, Julianne notó varios detalles que el día anterior no habían estado allí. Germain la guió hacia unas paredes de paneles de vidrio esmerilado que formaban una especie de cubículo.




  Él abrió una segunda puerta y con un gesto la invitó a ingresar.




  —Esta será su oficina, señorita Deveraux. Espero que sea de su agrado.




  Efectivamente, era una pequeña oficina ubicada dentro del despacho personal de su jefe. Una especie de cubículo que contenía una mesa escritorio, un ordenador, el aparato del teléfono, un armario, un perchero y una confortable silla giratoria.




  —¡Oh sí, señor Le Blanc! Me parece maravillosa —dijo con efusividad y sinceramente emocionada, puesto que por fin podría desempeñarse en un puesto para el cual, durante años, se había preparado con ahínco.




  —Bueno… —Germain dudaba mucho de que aquella pequeñez pudiese tildarse de “maravillosa”, pero podía jurar que aquella mujer no lo decía por puro compromiso. Sonaba sincera, y eso a él le agradó secretamente—. En caso de que haya alguna cosa, lo que sea, que necesite agregar o retirar, sepa que tiene total libertad de hacérmelo saber. Mi intención es que usted trabaje cómoda, señorita Deveraux.




  —Muchas gracias, señor Le Blanc —respondió ella, bajando la mirada. Sentía que las mejillas le ardían.




  Dios la ayudara. El día anterior ya lo había sospechado y ahora terminaba de confirmar que ese hombre, además de ser guapísimo, era la persona más amable del planeta, y ella no tenía idea de cómo luchar contra eso.




  —Ahora, Julianne, tómese el tiempo que crea necesario para acomodar sus pertenencias y, cuando haya terminado, por favor acérquese a mi escritorio.




  —Por supuesto. Sólo necesitaré unos minutos para ordenar mis cosas y estaré con usted, señor Le Blanc —se apresuró a responder.




  Él inclinó la cabeza a modo de saludo y salió del cubículo.




  Julianne se tomó unos segundos para estabilizar su pulso, puesto que sospechaba que en ese instante sufría de taquicardia. Cuando se encontró más calma, recorrió nuevamente “su oficina” con la mirada. Sí, era pequeña y sencilla, pero no dejaba de ser bonita, y además, era “suya”, y eso sólo ya alcanzaba para hacerla desbordar de orgullo. Tenía todo lo que cualquier persona podía desear en un trabajo, además de ser un lugar que se veía confortable y luminoso.




  Julianne depositó su agenda, unas lapiceras y lápices sobre el escritorio, y en el perchero colgó el sobretodo y el saco entallado. Allí dentro del edificio la calefacción hacía que la temperatura se sintiera deliciosamente cálida en contraste con el exterior.




  No había llevado muchas cosas, razón por la cual en un instante ya tenía todo ordenado. Tal vez en los días siguientes ella le diera su toque personal, como algún adorno, o también podría ser un florerito con flores frescas perfumadas… Se dijo que ya lo decidiría luego; ahora iría a encontrarse con su jefe.




  Con su sola mención, a ella se le aceleró el corazón. Contrólate Julianne, se reprendió mentalmente a sí misma. Inspiró hondo, se irguió en toda su estatura y caminó fuera.




   




  ***




   




  —Ya he terminado de instalar mis cosas en la oficina, señor Le Blanc —anunció Julianne. Él había estado escribiendo en un ordenador portátil. Lo hizo a un lado para prestar su atención a ella.




  —Siéntese por favor, señorita. —Germain le señaló a Julianne la confortable silla junto al escritorio, justo frente a él. Sólo continuó hablando cuando ella se hubo hallado instalada—. Entonces, dígame, ¿ha encontrado todo de su agrado?




  —¡No podría pedir más, señor! —Dijo Julianne. Instintivamente, sus ojos se desviaron hacia la boca de Germain. Se reprendió mentalmente por haber pensado en “besos” en ese momento tan inoportuno. Lo cierto era que esa era la primera vez que sentía una atracción tan fuerte por alguien y por momentos le resultaba extremadamente embarazoso.




  —De todas formas, la mayor parte del tiempo trabajaremos juntos, aquí —indicó Germain, señalando su propio escritorio—. Una vez que cada expediente esté separado y yo le indique lo que espero en cada caso, si lo desea, puede utilizar el cubículo… Aunque a mí no me molesta si se queda aquí —se apresuró a decir y al instante se reprochó a sí mismo esa actitud.




  Julianne, en cambio, estaba cada vez más convencida de que tal vez lo mejor sería que ella se encerrara bajo llave en el bendito cubículo, de lo contrario, se pasaría el día entero mirándole… ¿Sería posible que esa mañana él estuviese más guapo que en el día de ayer?




  El día anterior, cuando él la había entrevistado, ella lo había visto cansado y con unos leves círculos oscuros bajo los ojos; en cambio esa mañana se lo veía descansado, vital y totalmente despejado.




  —¿Qué? ¡Oh disculpe! No lo oí —reaccionó Julianne a tiempo, notando que él movía los labios, ¡Dios! ¡Y qué labios!, pero sin haber oído lo que él le había dicho.




  —Nada, eh… Sólo le había preguntado si le gustaba el lugar asignado, señorita. Si le parecía cómodo.




  —¡Oh! La oficina… Sí, claro. ¡Es absolutamente magnífica!




  Y para hacer honor a la verdad, Julianne no había sido la única persona distraída, puesto que Germain, ni él mismo sabía qué estupidez había dicho primero y luego se había inventado “la de la comodidad” al vuelo. Es que ella se había quedado mirándolo con esos hermosos ojos azules y él había perdido el hilo de sus propios pensamientos. Sabía que había balbuceado alguna incoherencia, y todavía se felicitaba por la suerte que había tenido cuando ella no lo había escuchado.




  —Bueno, señorita Deveraux, será mejor que empecemos con este desorden —anunció él, luego de decirse una y otra vez a sí mismo, que era hora de centrar sus pensamientos en el trabajo.




  Ella asintió con la cabeza, entonces él prosiguió diciendo:




  —He estado trabajando en un par de procesos a la vez. Ya sabe —hizo un gesto con la mano, abarcando todo el material—, investigando, estudiando detenidamente los diferentes casos, redactando los informes… Pero la verdad es que no los he guardado en los expedientes correspondientes y aquí estoy, a punto de ser tapado por los papeles —bromeó.




  —Ya veo —consintió ella, mordiéndose el labio inferior.




  —Lo que ahora necesito es que usted lo haga por mí.




  —Desde luego, señor —se apresuró a decir.




  —Aunque eso no es todo… Tal vez podría leer los escritos y decirme qué piensa de ellos. Seguramente demorará bastante con esa tarea, ya que será necesario que eche un vistazo a cada caso completo; pero voy a confesarle que me será de muchísima ayuda una segunda opinión.




  —¡Oh! —Exclamó con sorpresa—. Será todo un honor para mí, señor Le Blanc —sonrió abiertamente—. ¡Santo Dios! ¡Qué usted confíe en mi juicio para esa tarea…! —negó con la cabeza, sin poder creer lo que él acababa de pedirle—. Le prometo que intentaré no defraudarlo, señor.




  —Sé que lo hará bien. He leído sus referencias y ha sido usted una alumna y una pasante brillante. Confío en que también lo será ahora en esta tarea.




  —Gracias, señor Le Blanc —no había podido eludir ruborizarse al recibir un cumplido de semejante magnitud. ¡El mejor abogado de París, acababa de decirle que era brillante! ¡Le resultaba increíble!




  Pero no fue lo único increíble que sucedió esa mañana.




  —Si quiere, podemos obviar el “señor” y el “Le Blanc” y dejarlo en Germain. ¿Qué le parece? —Le preguntó él, sorprendiéndola. La miraba y parecía ansioso, esperando una respuesta.




  —Únicamente si usted utiliza el Julianne, en vez del “señorita Deveraux” —respondió. Ella sabía que era un atrevimiento de su parte, no obstante no pudo evitarlo y al decirlo, sintió que nuevamente sus mejillas se prendían fuego.




  —Me parece un arreglo justo y… muy gratificante.




  Ambos sonriendo, se estrecharon las manos con firmeza para cerrar el trato y a Julianne le dio un vuelco el corazón. Ya no tenía sentido negar para sí misma que Germain Le Blanc, su jefe, le gustaba demasiado. También sabía rematadamente bien, que eso era un gravísimo error… aunque inevitable.




  —¡Muy bien, Julianne! Empecemos a trabajar entonces.




  Julianne asintió. Acercó hacia ella las carpetas y papeles sueltos y empezó a clasificarlos. ¡Todo aquello era un completo lío! Le llevó bastante tiempo dejar decentemente ordenados los informes caso por caso y en eso estaba, cuando Germain se detuvo a observarla…




  Germain se había quedado estudiando sus gestos, y así descubrió que ella por momentos enarcaba las cejas, en otros fruncía el ceño y en algunos instantes se mordía el labio inferior. Ese último gesto la hizo ver a ella tan sensual, que Germain enloqueció, haciéndose evidente esa “locura” en unas terribles y repentinas ganas de besarla que lo asaltaron por sorpresa.
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